VIVIR CON MISERICORDIA Y ALEGRIA
MONICIÓN:

Mi corazón, Señor, está  a punto para amarte, mi corazón vuela hasta tocar tu rostro… Tú que lo puedes todo deja caer tu amor sobre mi, como rocío de la mañana.  Abre mis ojos para verte y abre  mis labios para que te cante con cantos jubilosos. 

TODOS:

Señor, te cruzaste en mi camino,

y al pasar fijaste en mí Tu mirada,

con ella me sanaste y con ella pude ver.

Quiero levantarme del camino y seguirte

para poder decir a mis hermanos

lo que de ti he oído,  he palpado.
Dame, Señor, el “sabor a Ti”;

que pueda yo sentir tus sentimientos.

Enséñame tu modo de tratar a todos:

niños, ancianos, enfermos, marginados,

inmigrantes y hasta a los cercanos

que me cuesta querer.
Ayúdame a descubrir

tu modo de estar presente en la mesa,

en el descanso, el desierto, en el pozo, en el sueño.

Que aprenda, Señor, a tu lado,

a ser compasivo como el ciego del camino
porque yo, Señor, también estoy ciego…
que mis ojos aprendan a llorar el dolor de los amigos.
Dame, Señor, la armonía de tu sencilla vida;

Dame, Señor, a gustar el perdón que siempre me ofreciste,

y ante tu Palabra sentir, aliento para seguirte.

Enséñame, Señor, a proceder como Tú procediste.

Quiero seguirte, Señor, a pesar de mis momentos débiles,

a pesar de las veces que te niego,  a pesar del cansancio

A pesar de…

LECTURA DE LA PALABRA: Mc. 10, 46-52
Fueron a Jericó. y al salir de Jericó con sus discípulos y mucha gente, el hijo de Timeo (Bartimeo), un mendigo ciego, estaba sentado junto al camino. Al oír que pasaba Jesús el nazareno comenzó a gritar: Jesús, hijo de David, ten compasión de mí. La gente le reprendía para que se callase, pero el gritaba con más fuerza: ¡Hijo de David, ten compasión de mí! Jesús se detuvo y dijo: ¡Llamadlo! Y llamaron al ciego diciéndole: ¡Ánimo! Levántate, que te llama. Él, tirando su manto, saltó y se acercó a Jesús. Jesús le dijo: ¿qué quieres que te  haga? El ciego respondió: Maestro, que vuelva a ver.
REFLEXION.

SACERDOTE:

Mirando como me consuelas, Señor, Dios mío, escojo la vida y doy gracias por tantos hermanos que han sido consuelo y fuerza para seguir queriendo escoger la vida.
TODOS:

Esta mañana enderezo mi espalda,

abro mi rostro, respiro la aurora,

porque me levantas de mis miedos.

escojo la vida.

Esta mañana acojo mis golpes,

acallo mis límites, disuelvo mis dudas,

escojo la vida.
Esta mañana miro a los ojos,

abrazo una espalda, doy mi palabra,

escojo la vida.

Esta mañana remanso la paz,

alimento el futuro, comparto alegría,

escojo la vida.
Esta mañana me curas mi ceguera,

me sacas del barro, cargas mi fragilidad

escojo la vida.

Esta mañana escucho a mis hermanos,

me lleno de ellos, se acercan

y me llaman por mi nombre

escojo la vida.
SACERDOTE:

Vamos a dar gracias al Señor por tantas personas que nos ayudan a escoger la vida…
SACERDOTE:

Estoy agradecido, Señor, por tu misericordia, por cruzarte en mi camino, porque curas mi ceguera y me llenas de alegria. Siempre serás mi vida y mi destino y la fuerza que me lleva a caminar con mis hermanos.
TODOS:

Dame, Señor, la capacidad de mirar mas allá.
Que mis ojos contemplen y sientan tu amor,

tu ternura, tu misericordia,
porque te has acercado y me has sanado.
Señor, renueva mi espiritu

y dibuja en mi rostro sonrisas de gozo,

por la riqueza de tu bendición.

Que mis ojos sonrían diariamente

por el cuidado y el amor de mi familia

y de mi comunidad.
Que mi corazón sonría diariamente

por las alegrías y dolores que compartimos.

Que mi boca sonría diariamente con la alegría
de los trabajos realizados.

Que mi rostro de testimonio diariamente

de la alegría que tu me brindas, 
cada vez que estoy caído y me levantas.
Gracias por el regalo de mi sonrisa

y gracias por el regalo de las sonrisas 

que recibo cada día.
Gracias por la sonrisa y la alegría de… 
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